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En el primer capítulo de este libro, Hennig Jensen resume los aspectos
básicos del psicoanálisis freudiano, abriendo su intervención con una su-
cinta exposición de los antecedentes históricos del psicoanálisis, a la que
siguen algunas consideraciones sobre el desarrollo de la teoría y de la te-
rapia psicoanalítica, para concluir con una balance de sus resultados cien
años más tarde.
Al considerar el contexto formativo del joven Freud, al autor se limita
a reflejar los aspectos más inmediatos del mundo intelectual alemán de su
momento y, en particular, de la medicina. Freud asimila y defiende inicial-
mente la fisiología fisicalista de la Escuela de Helmhollz, realizando sus
primeros trabajos en el ámbito de la fisiología cerebral y de la neurología
clínica. Y aunque sus intereses derivarán prontamente hacia el estudio de
los fenómenos psicopatológicos, el mecanicismo continuará siendo el qui-
cio fundamental de su pensamiento. De este modo, el dinamismo psíquico
se comprende, en todo momento, como un juego de fuerzas y de reequili-
brios energéticos dentro de un sistema cerrado, tanto en el empleo inicial
de los métodos hipnótico y catárstico como en la reconceptualización del
trauma psíquico y en la formulación del método psicoanalítico posterior.
Las consideraciones relativas al desarrollo de la teoría psicoanalítica se
centran en torno al descubrimiento freudiano de la realidad psíquica con-
cebida como inconsciente y en la discusión acerca de la metapsicología freu-
diana, entendida bien como la génesis «biológica» de la subjetividad, bien
como la critica de la psicología de la conciencia, donde hs pulsiones bási-
cas constituyen el aspecto dinámico de le estructuración psíquica.
En cuanto a la evolución de la terapia psicoanalítica se resalta la susti-
tución del método hipnótico por la técnica de la asociación libre, como pro-
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cedimiento más idóneo para vencer las resistencias y facilitar la interpre-
tación. De igual modo, sc enfatiza la importancia que como medio adquie-
re la transferencia en la terapia psicoanalítica y otros conceptos relaciona-
dos como la contratrasferencia y el autoanálisis.
Con la perspectiva del tiempo, tres aportaciones freudianas aparecen
como verdaderamente innovadoras: en primer lugar, la forma de construir
la historia vital del paciente, ligada a su coobservación participativa del
proceso terapéutico; en segundo lugar, el planteamiento transferencial de
las relaciones terapeuta-paciente; y, en tercer lugar, el reconocimiento de
la importancia del autoconocimiento del terapeuta. Estas tres dimensiones
configuran un nuevo tipo de terapia que, sin embargo, y por su propia na-
turaleza-, ha dado lugar a múltiples desarrollos y discusiones internas den-
tro del psicoanálisis; cuyos resultados más positivos son —a juicio de Jen-
sen— las investigaciones de Margareth Mahíer sobre los procesos de
individualización temprana y la constitución de las relaciones objetales, la
teoría de la construcción social de las estructuras objetivas de Lorenzer y
el estudio del-a función del lenguaje en el psicoanálisis de Lacan. Pero, co-
mo no todo es positivo, y el riesgo de defunción oprime. el autor aboga por
un psicoanálisis del psicoanálisis o una lucha por el recuerdo que, a su en-
tender, comportará la recuperación del sentido de critica cultural que le su-
pone al psicoanálisis.
En el segundo capitulo del libro, Herman Lucke intenta ofrecer una pa-
norámica general de la terapia de conducta, exponiendo sus principios más
básicos y los métodos de tratamiento de efectividad más probados. todo
ello partiendo de su propia formación y experiencia terapéutica.
Señala con acierto el autor, desde un primer momento, que la terapia
conductual comienza con el análisis funcional de la conducta, que estble-
celas relaciones de contingencia entre las variables antecedentes. organís-
micas y consecuentes. Con ello, el cliente reconceptualiza su problema y
comprende progresivamente las verdaderas relaciones funcionales que exis-
ten entre sus conductas y los elementos situacionales. En algunos casos el
análisis funcional es suficiente para que el cliente modilique la situación
utilizando espontáneamente sus recursos naturales. pcro por lo general es
preciso que el terapeuta diseñe cuidadosamente las oportunas estrategias
de cambio, de acuerdo con sus conocimientos teóricos del aprendizaje y
con su experiencia de modificación de conducta acumulada.
Continúa el autor señalando que la terapia de conducta además de no ser
simple ni siempre fácil de-aplicar, no es tampoco superficial. Y si, en otro mo-
mento, compara el proceso de discriminación del estimulo involucrado en el
análisis funcional de la conducta con una cierta forma de insight, propia de
la orientación psicodinámiea, en este caso, donde esta última orientación po-
ne «profundo», el enfoque conduetual pone «complejo», para significar que
detrás de un síntoma o conducta problema puede haber implicadas más de
una causa, según la historia de-aprendizaje de esa conducta.
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Por último, el autor quiere destacar la-asepsia ideológica de la terapia
conductual, que no impone —a su juicio— ninguna concepción determi-
nada del hombre, promoviendo, por otro lado, la formación de habilidades
especificas de autodirección y autonomía en las personas que carecen de
esas habilidades.
Se completa la-aportación del autor con una breve exposición de las
más conocidas técnicas de terapia conductual, realizada en torno al trata-
miento de problemas comunes, como el de las respuestas de ansiedad, de-
presión, drogradicción, etc.
Pierre Thomas aborda en el capitulo tercero la tarea de describir y su-
marizar las dimensiones y factores que dan cuerpo al Análisis Transaccional,
comenzando por destacar la concepción humanista y positiva que su crea-
dor, Eric Berne (1910-1970), impulsará, enfatizando el concepto de elección
conductual basada en una decisión infantil, reversible o curable mediante
nuevos procesos de aprendizaje, oponiéndose de este modo al modelo psi-
quiátrico tradicional de enfermedad y cronicidad. A diferencia de este mo-
delo, Heme desplaza el origen de los problemas mentales y conductuales ha-
cia la pérdida de la autonomía y de la autoconfianza, consecuencia no tanto
denomalías internas como de las dificultades experimentadas por el indi-
viduo en sus interacciones sociales. Y al ubicar la responsabilidad del cam-
bio en la persona misma y en la afectividad derivada del uso de una amplia
pero concreta gama de instrumentos conductuales, configura un método po-
sitivo y valioso par-ala educación y formación humana.
La arquitectura teórica del Análisis Transaccional se fundamenta so-
bre una concepción estructural y dinámica de la personalidad que remeda
aparentemente la estructura descrita por Freud, conformada en las instan-
cias del Ello, el Yo y el Super yo. La diferencia es sin embargo importante,
pues mientras las instancias psicoanalíticas son abstracciones inobserva-
bles, los Estados del Yo Padre, Adulto y Niño del Análisis Transaccional
son realidades concretas que pueden ser activadas y resultan medibles a
través de los comportamientos físicos y verbales del dinamismo individual.
La centralidad de los fenómenos subjetivos y el construccionismo psíqui-
co es otro aspecto compartido por ambos enfoques, pero distinto en uno y
otro caso, cosa que no señala el autor.
Los Estados del Yo se activan de uno en uno en las situaciones viven-
ciales y pueden reconocerse mediante los signos de conducta físicos y ver-
bales que les son característicos, y que se producen en el curso de las tran-
sacciones interpersonales, revelando las áreas de conducta, productivas y
asertivas o improductivas e inadecuadas de los individuos que interactúen.
El autor se entretiene en describir los Estados del Yo, para destacar, final-
mente, la frecuente contradicción que se plantea en la dinámica interna de
esos Estados y entre el significado real y el significado percibido de los
acontecimientos. Menciona, demas, la relevancia de la complementarie-
dad cuantitativa y cualitativa que rige las transacciones interpersonales, co-
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mo consecuencia de la-actuación-articulada de los Estados del Yo de los in-
terlocutores, así como las dificultades originadas en la comunicación o en
las transacciones cruzadas, que distingue de las transacciones ocultas (do-
bles mensajes y «juegos psicológicos») y del-as transacciones fundadas en
la incongruencia interna.
Completa la exposición de los aspectos teóricos básicos del Análisis
Transaccional el enunciado de las necesidades psicológicas fundamentales,
que res-alt-ala necesidad del contacto social y reclama el desarrollo y apren-
dizaje de una estructura positiva de mensajes e intercomunicaciones, la con-
figuración de un programa existencial y la definición del argumento de vi-
da o expectativa de realización, regida por los mandatos grabados en la
infancia y dirigido por guiones de -acción no siempre positivos.
En la última parte de su intervención, Pierre Thomas sintetiza los aspec-
tos fundamentales de la actuación clínica en el marco de la terapia transac-
cional, justificando la preferencia del tratamiento de forma grupal y defi-
niendo el Análisis Transaccional como una forma contractual de tratamiento
de grupo, condicionado por el mutuo consentimiento del paciente y el tera-
peuta, la competencia de éste último y la selección apropiada dep-acientes.
Por último, se exponen las principales técnicas de la terapia transac-
cional, acompañadas por esclarecedoras ilustraciones de casos. Se desta-
can las técnicas de protección o apoyo otorgado por el terapeuta y los per-
misos o inducciones al cambio, así como la potencia u oportunidad de la
aplicación de las diversas técnicas del Análisis Transaccional en relación
con el análisis estructural y funcional de la personalidad, el análisis de los
juegos psicológicos y el análisis de los guiones psicológicos de los pacien-
tes, evidenciados a través de los signos de conducta específicos elaborados
y reconocidos durante la terapia de grupo.
La exposición de Pierre Thomas constituye una buena introducción al
Análisis Transaccional por su carácter equilibrado, compensación y claridad.
La exposición relativa al Psicodrama que lleva a cabo Abelardo Brenes
se estructura en dos partes. En la primera de ellas se abordan los supues-
tos teóricos del psicodrama moreriano y sus componentes específicos. Co-
mo cualquier otra psicoterapia, también el psicodrama debe sustentarse so-
bre una teoría de la personalidad y una teoría psicopatológica y, por ello,
el autor trata de identificar los principios del «seísmo» o existencialismo
moreriano, que gira entorno-ala crítica del-acultura europea del-a Primera
Guerra Mundial, cultura excesivamente analítica y ~tla que el padre del psi-
codrama opone la vivencia y la espontaneidad creadora. La espontaneidad
como -tal-no-es intencional; ni -tampoco- sc-resumen en-un--puro-sentimien-
to, pues añade a ello un impulso a relacionarse con los demás y a sensibili-
zarse ante la propia experiencia.
La teoría del desarrollo de los ciclos de la vid-a del individuo y de la fa-
milia constituye otro pilar sobre el cual Moreno basa su conceptualización
del existir humano como proceso dramático y creador. De esta forma, el
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desarrollo humano se comprende, mediante las categorías del análisis dra-
matúrgico y de la-acción terapéutica, como un proceso psicodramático de
carácter grupal, donde la perspectiva de la fenomenología social y la teo-
ría de la-acción grupal juegan un papel decisivo. Por contraposición a late-
oria psicosexual freudiana, Moreno centra su atención en las formas de in-
teracción social estructuradas en el curso del desarrollo, que condensa en
la llamada «matriz de identidad» o evolución desde la fusión inicial del ne-
onato a la discriminación de la madre y it la capacidad de asunción de ro-
les sociales. Las técnicas psicodramáticas anclan en esas interacciones so-
ciales generadas a través de las etapas del desarrollo, mientras que la
escenificaciones culminan en la organización de la representación de la per-
sona ante si misma.
El psicodrama moreriano es, con todo, una ter-apia centrada en la ac-
ción, mas que en la palabra, a diferencia del psicoanálisis, y, decididamen-
te, una terapia grupal, donde el sujeto adopta un rol -activo y generalmen-
te consciente. Pero, como señala el autor, la diferencia fundamental entre
el psicodrama moreriano y el psicoanálisis freudiano reside en la prioridad
concedida al encuentro interpersonal sobre la transferencia intergrupal,
dado que el primero es previo y facilita la creación de la comunidad de ex-
periencias psicodramáticas. Inversamente, las técnicas psicodramáticas se
conciben como medios útiles para potenciar el encuentro interpersonal.
La teoría psicopatológica de Moreno asume una nueva concepción de
lo normal y lo patológico, que el integra en la-acción psicodramática, me-
diante la constitución de una comunidad terapéutica que da cabida a todas
las formas de existencia subjetivas. De este modo son integrados en el te-
atro de la espontaneidad los productos sociales desviados, que recuperan-
do el drama interno de los actores lo eleva ala categoría de experiencia in-
tersubjetiva de modo creativo. El rol desempeñado en la representación es
el medio por el cual la persona revive su propio drama y las situaciones so-
ciales relacionadas con el mientras que la reformulación de los dramas vi-
tales y el intercambio de los roles favorece la catarsis.
El resto de la intervención de Abelardo Brenes presenta sucintamente
las aportaciones recientes del psicoanálisis francés contemporáneo al psi-
codrama y la utilización del psicodrama en la escuela psicoanalítica Ar-
gentina. La interpretación estructuralista del psicoanálisis integra la téc-
nica psicodramática, desarrollando la terapia grupal analítica y
transformando los materiales aportados por los miembros del grupo o por
el personaje, progresivamente, a través de los niveles de representación
simbólico, imaginario y discursivo. Dentro de la corriente francesa, la línea
representada por Anzieu enfatiza la utilización psicodramática de las fan-
tasias grupales, mientras que otros siguen la teoría crítica lacaniana del su-
jeto/ según la cual el sujeto está constituido por el deseo del otro, incorpo-
rado desde las primeras etapas de la vida, deseo que se entrelaza en las
afirmaciones y carencias de la pareja progenitor-a.
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El psicoanálisis -argentino aporta, por su lado, contribuciones -al desa-
rrollo del psicodrama, mediante una nueva concepción de la teatralidad y
de los niveles de representación, así como de los tipos dc dramatización y
de actuación, reflejando las tinas distinciones realizadas por Bouquet.
Finalmente, se pretende fundamentar las tesis deque el psicodrama no
es una nueva técnica psicoterapéutica recurriendo alas teorías de la refe-
rencialidad y a los modelos dramatúrgicos del-a-acción social, así como a la
teoría sistémica de los ciclos de la vida familiar.
La exposición de un modelo de análisis dramatúrgico del desarrollo hu-
mano devuelve al capítulo un rostro más concreto, orientado al lector en
torno a la práctica psicodrtmática.
El capítulo dedicado a la terapia rogeriana comienza con algunas no-
tas contextualizadoras referentes-ala vida y obra de Carl Rogers en las que
se subraya su evolución liberal y el resultado novedoso de la «orientación
no directiva», característica del método rogeríano.
La introducción a la terapia rogeriana se engrosa con varias conside-
raciones preliminares, la primera de las cuales se refiere a la concepción
epistemológica de Rogers. que intenta resolverla confrontación de los mé-
todos fenomenológico y experimental mediante una concepción del-a cien-
cia que, partiendo de la experiencia propia y volviendo a ella, pasa por la
comunicación concreta y reciproca, el compromiso en la-acción y la valo-
ración ética. Resalta igualmente el autor cuan importante es para Rogers
el estilo y la forma de intervención terapéutica —por encima del conteni-
do—, pues la actitud del terapeuta es la condición necesaria y suficiente de
una terapia centrada mas en la calidad de la relación humana entre el te-
rapeuta y el cliente que en cualquier tecnicismo intelectualista. Esta acti-
tud se fundamenta en la orientación intimista de Rogers, que, lejos de ser
huida de la arena social, constituye una búsqueda de la relación de auten-
ticidad en la que los seres humanos aprenden a ser independientes, desa-
rrollando la tendencia de actualización unificada de su organismo. bajo el
sistema de regulación aportado por la evaluación positiva de sus expe-
riencias. Y es aquí. con estas premisas. donde no cabe una actitud tera-
péutica directiva: el des-arrollo es el fundamento de la terapia y esta se li-
mita a facilitar el proceso de cambio espontaneo del cliente, que no es un
objeto de tratamiento sino un sujeto activo y constructivo dentro de la re-
lación prototípicamente humana establecida con el terapeuta. ¿Como no
ver en esta actitud de Rogers hacia el aprendizaje una posición verdade-
ramente actual’?.
Ahora bien, en el curso del desarrollo pueden producirse desadapta-
ciones si cl individuo claudica ante las «condiciones de valor» impuestas
por los demás, condiciones que hacen peligrar la congruencia entre la ex-
periencia y la simbolización consciente del individuo. Con estos supuestos,
la-acción del terapeuta no es otra que la de crear las condiciones favora-
bIes para que el cliente reaprenda a valorarse consciente e incondicional-
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mente, y a la actitud que asume el terapeuta Rogers la califica de «no di-
rectiva» o «centrada en el cliente».
En la última parte de su exposición, el autor define y resume acertada-
mente los aspectos más importantes de la práctica terapéutica rogeriana,
comenzando por desglosar los imperativos de la actitud no-directiva roge-
nana, las técnicas de la reformulación terapéutica y la naturaleza de liten-
trevista comprensiva y empática. Expone, a continuación, las condiciones
de la actitud no-directiva, echando mano de diversas citas del propio Ro-
gers, para acabar con una balance de los principales resultados esperados
de la terapia rogeriana.
Cierra este conjunto de enfoques psicoterapéuticos el capítulo dedica-
do it la terapia gestáltica por el propio compilador del libro. En su inter-
vención, el profesor Castanedo dibuja las líneas esenciales de este enfoque,
ilustrando sus principios y técnicas con la exposición de variados y suges-
tivos casos clínicos, fruto de su experiencia profesional.
Desde el principio insiste el autor en el carácter holista de la terapia
Gestalt, cuyo objetivo final es ayudar al individuo a darse a si mismo el apo-
yo que necesita para superar sus fracturas y conflictos internos o interper-
sonales, logrando, en —y gracias a— su vivencia actual psicoterapéutica, la
integridad de sus vecciones orgánicas y mentales, la superación de sien la
totalidad de la polaridad mente-cuerpo.
El sustrato teórico último de esta aproximación terapéutica remite a las
ideas desarrolladas por los psicólogos de la Gestalt durante la primera mitad
del siglo xx en torno a los procesos perceptivos y también del aprendizaje y
de la solución de problemas. Conceptos como el de insight, leyes de la buena
forma, pregnancia o cierre constituyen el recurso teórico básico de-acuerdo
con el cual la terapia gestáltica considera necesario que el cliente reviva aquí
y ahora sus experiencias inconclusas, para llevarlo ala experiencia completa.
Tras estas consideraciones generales y una rápida mención de los ante-
cedentes de la psicoterapia gestáltica. el autor profundiza en algunos as-
pectos teóricos de la misma. La totalidad de la persona se logra en el tri-
plete interactivo de los psíquico-lo somático-el medio, donde unos y otros
factores intercambian dinámicamente posiciones de figura y fondo. La te-
rapia gestáltica reconduce ese dinamismo para llevar al individuo a la to-
ma de conciencia del campo interactivo del que es parte integral.
En la práctica, como señala Castanedo, el terapeuta guía la atención del
cliente hacia los procesos de la experiencia inmediata consigo mismo y en
su interrelación con el ambiente, mientras el propio terapeuta participa e
influye en los procesos de campo, mediante su propia experiencia, sus re-
ferencias conceptuales y las técnicas que dan soporte al campo y reoríen-
tan la-atención del cliente para modificar gradualmente su experiencia, en
la que, finalmente, los problemas son vistos como meras ilusiones. Enton-
ces, el darse cuenta de si mismo sinergiza con la movilización de energía y
se autoactualiza el potencial del desarrollo personal.
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No ha descuidado el autor una referencia a los recursos diagnósticos,
especialmente orientados al reconocimiento de las tres necesidades bási-
cas de que hablara Schutz: la inclusión (o tendencia de afiliación), el con-
trol (o influencia interpersonal) y el afecto. Se trata, por ejemplo, del Test
de Orientación en las Relaciones Interpersonales Fundamentales, el Cues-
tionario Gestáltico Homeostático de Woldt (1984) y el Examen Gestáltico
del Contacto Interpersonal de Frew (1983).
Finalmente, se extiende el profesor Castanedo en la exposición de al-
gunas aplicaciones terapéuticas, distinguiendo entre las intervenciones in-
dividuales, las intervenciones con parejas y familias y las intervenciones
con los grupos de encuentro. Resulta de especial interés la lectura del apar-
tado referente al tratamiento de familias con hijos deficientes mentales,
donde el autor vuelca buena parte de su experiencia terapéutica y toma
ocasión para exponer y definir las resistencias gestálticas al contacto del
individuo consigo mismo y con los otros.
En resumen, este libro constituye un viaje útil a través de las principa-
les tendencias psicoterapéuticas. y, gracias a su lectura, quien lo tome en
consideración podra obtener una rápida noción de los multiformes desa-
rrollos experimentados por la doctrina y la práctica psieoterapéutica. El
lenguaje empleado hace a este libro accesible aun público amplio, aunque
se beneficiarán preferentemente de él los estudiantes universitarios y los
licenciados.
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